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162 HlSPANIA 

(a) Spanish Fables in Verse. Edited with introduction, notes and 
vocabulary by Elizabeth C. Ford and J. D. M. Ford. D. C. Heath & Com- 
pany, New York, 1918. 12mo, xii+232 pp. 

(b) Fábulas y Cuentos. A Spanish Reader. Edited by Clifford G. 
Alien. World Book Company, Yonkers, New York, 1918. 8mo, 180 pp. 

Los libros de texto españoles publicados en los últimos meses merecen 
nuestra especial atención. Los autores y editores no se contentan ya con 
preparar gramáticas o coleccionar selecciones de autores famosos ; persuadidos, 
quizás, de que hay ya bastantes libros de esta naturaleza, se lanzan a nuevos 
campos, y se esfuerzan por presentar al alumno textos especiales que co- 
rrespondan a ciertas necesidades pedagógicas e intelectuales, que hoy día se 
presentan en la enseñanza moderna de idiomas vivos. 

Aparecieron primero los textos comerciales, los cuales además de tener 
por mira el comercio, facilitan el conocimiento de las naciones hispanas al 
estudiante. Llegaron después las piececitas dramáticas que tanto deleitan 
al estudiante y que se prestan admirablemente a ser base de conversación 
y a ser representadas; tenemos también textos que incluyen juegos, proverbios, 
adivinanzas y hasta música, y ahora llegan a nuestras manos dos nuevas 
publicaciones, Spanish Fables in Verse, y Fábulas y Cuentos, las cuales, por 
su aplicación especial, han de ser bien recibidas. 

(a) Para los que nos ocupamos de la enseñanza del español, el nombre 
de Ford, cuando va estampado en la cubierta de un libro de texto, es ya 
una garantía de que el tal libro es el resultado de una cuidadosa selección de 
materia y una acertada y documentada preparación de la misma : Spanish 
Fables in Verse no es una excepción a esta regla. El profesor Ford y su 
hermana han preparado un librito muy aceptable, en el cual presentan al- 
gunas de las mejores fábulas de Iriarte, Samaniego, Hartzenbusch, Barroz 
Grez y Campoamor. 

La introducción es concisa, clara y práctica, y ha de ser muy útil a los 
maestros que usen el libro, para el estudio adecuado de las fábulas y de lá 
metrificación. 

Los editores demuestran buen gusto en la selección de las fábulas, algunas 
de las cuales por ser umversalmente conocidas ofrecerán una grata facilidad 
al estudiante extranjero; otras, por el contrario, aunque son completamente 
nuevas, despertarán interés en la mente del alumno por su narración amena 
y por la agudeza del pensamiento. 

El fin de este librito, según lo indica el prefacio es, presentar algunos 
trozos de buena literatura para que o bien sean estos aprendidos de memoria, 
o bien sean usados como tema de conversación sirvan para hacer práctico el 
estudio del idioma español. Somos de opinión que se necesitaría una 
memoria altamente previlegiada para aprender de memoria fábulas del tipo 
que aparecen en las páginas 13, 22, 53, 57, 58, 59, 60. 

Las tres fábulas de Hartzenbusch, nos resultan intrincadas, difíciles de 
recordar y hasta de narrar y de esos mismos inconvenientes adolecen las 
fábulas exquisitas y filosóficas llenas de delicada tristeza y de amargo pesi- 
mismo del chileno Barroz Grez. 
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Es de deplorar el que los editores no hayan juzgado oportuno agrupar 
las fábulas por grado de dificultad. Al abrir él texto nos encontramos con 
una extensa fábula de difícil traducción y comprensión, y mucho más allá, 
la breve y conocidísima del busto; y aquella otra deleitosa y fácil de "y sonó 
la flauta por casualidad." 

¿No hubiese sido más práctico presentar la materia en forma más mane- 
jable para el maestro, ofreciendo al mismo tiempo mayores alicientes al 
inexperto estudiante? El verso es siempre más difícil que la prosa, y por 
eso nos inclinamos a sostener que en un libro de poesías para el uso de las 
escuelas y colegios es de suma importancia, sea cual fuere su contenido, la 
gradación de las selecciones de manera que, tanto su vocabulario como su 
construcción ofrezcan sus dificultades mínimas al principio de la obra y que 
poco a poco, y casi inadvertidamente, vaya aumentando el grado de dificultad 
de la misma. 

Como copilación de fábulas deleitosas e interesantes esta obrita será muy 
útil a aquellos maestros a los cuales les agrada enseñar usando el cuento 
y la moraleja en verso, como base de conversación y de trabajo para aprender 
de memoria. Claro está que será necesario alternar el libro con otros textos, 
porque una dosis exagerada de fábulas acabaría por entibiar el interés de 
los alumnos en el idioma. 

(b) En este libro el Dr. Alien nos presenta una selecta colección de 
fábulas y de amenos cuentos en prosa. El libro se divide en cuatro partes : 
la — Fábulas de Esopo; 2a — Trozos Escogidos de Calila y Digna; 3a— 
Cuentos, y 4a — Selecciones de autores modernos. El Doctor Alien ha con- 
tado las fábulas en forma fácil, y apropiada para ser estudiadas y narradas 
en clase; y apartándose del original lo menos posible. Eso explica, sin duda, 
el repetido uso de construcciones arcaicas y poco felices en la primera parte 
del texto, tales como: soltar argumentos (pag, 1, 22) ; El perro, teniendo un 
pedazo de carne, pasaba el río (pag. 2, 8); rogó al ratón del campo que él 
quisiese ir a la ciudad (pag. 5, 8) ; mucho rogado, se fué con él (pag. 5, 9) ; 
cámara honesta (pag. 5, 11); huir cada uno por su parte (pag. 5, 22); 
andando a hurtar (pag.' 15, 1); diligentemente cazando (pag. 17, 7); soy 
sin fuerza (pag. 17, ,14) ; como muestra esta figura (pag. 20, 9) ; el caballo 
iba, entre si gimiendo (pag. 23, 2) ; ¿qué haces aquí estando? (pag. 24, 7) ; 
l de qué eres tan gordo ? (pag. 26, 4) ; no hay cosa de que te debas temer 
(pag. 26, 17) ; ¡que os pese! (pag. 41, 18). 

También contiene el libro algunas palabras usadas incorrectamente, y 
voces anticuadas tales como: turbar el agua (pag. 1); natura del cuervo 
(pag. 23) ; artera (pag. 52) ; soterremos (pag. 53). 

Es de esperar que en ediciones venideras se salven estos inconvenientes 
y se haga más fácil la construcción de algunos párrafos que ahora resultan 
pesados y de complicadísima construcción; porque esta obra, por su grata 
presentación, sus artísticas ilustraciones y especialmente por su contenido, 
será de especial utilidad puesto que es, indudablemente, un libro fácil, grato 
y atractivo. 

Carolina Marcial Dorado 
Bryn Mawr College 



